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	Nota del Editor

	La Biblioteca Luna se complace en presentar “El Arte de Amar” del inmortal poeta romano Ovidio. 

	Publio Ovidio Nasón nació el 20 de marzo del año 43 a.C. en Sulmona, descendiente de una familia de caballeros o Equites de cuya antigüedad se sentía sumamente orgulloso. Su padre era un gran terrateniente agrícola e intento impulsar a sus hijos hacia la carrera política. Con el hermano mayor de Ovidio lo consiguió, ya que marchó a Roma a estudiar retorica pero nuestro poeta destacó por dar muestras de una gran sensibilidad que le empujaban hacia el mundo de la literatura, actitud que su padre reprochaba.

	A los 18 años escribió el poemario “Amores”, un libro de elegías que dedica a una joven llamada Corina, de cuya existencia dudan ahora los investigadores actuales manteniéndose la idea de que posiblemente sea una chica ficticia que reúne varias características de los distintos amores del poeta. Compuso también una “Medea”, que no se conserva, y las “Heroidas”, obra en la que presenta distintas cartas escritas por varios personajes míticos femeninos, como es el caso de Ariadna, a sus amantes. A las “Heroidas” le siguieron un conjunto de poemas didácticos de corte erótico, donde además de nuestro “El Arte de Amar” encontramos “Remedios de Amor” y “Cosméticos para el rostro femenino”. Tras su tercer matrimonio y el nacimiento de su segunda hija escribió “Las Metamorfosis”, una magna obra donde recoge gran parte de la mitología grecorromana. La obra, conservada de forma casi íntegra, es una de las fuentes más importantes que tenemos para el conocimiento actual de la mitología clásica. Otra obra de su época más madura fue los “Fastos”, en la que explica el origen de los meses y de las fiestas del calendario romano y que, lamentablemente, dejo inconclusa.

	Tuvo un fuerte enfrentamiento con el emperador Augusto en el año 8 d.C., lo que le llevó a dirigirse al exilio en la ciudad de Tomis (la actual Constanza). Sin embargo, pese a este trascendental hecho en su biografía, se desconocen las causas exactas que provocaron este exilio, barajándose diversas hipótesis, entre las que destaca el tono erótico que adquirieron sus obras y que disgustaba enormemente al Emperador. En este exilio escribió otras dos obras, que recibieron el nombre de “Tristes” y “Pónticas o Cartas del Ponto”. Nunca conseguiría volver a Roma y falleció exiliado en Tomis en el año 17 d.C.

	El “Arte de Amar” o Ars Amatoria es un poema didáctico escrito por Ovidio y publicado entre los años 2 a.C. y 2 d.C. Consta de tres libros en los que proporciona una serie de consejos sobre las relaciones amorosas, como dónde poder encontrar mujeres, cómo cortejarlas, cómo conquistarlas, cómo mantener el amor… A pesar de tratarse de una obra con cierto contenido didáctico, el espíritu y la forma de los libros encajaría mejor con el de la elegía, ya que el metro que usa Ovidio no es el hexámetro (tan habitual en los poemas didácticos) sino el dístico elegiaco que correspondería con la elegía. 

	Los dos primeros libros se dirigen al sector masculino, ya que sus temas son “Sobre cómo y dónde conseguir el amor de una mujer” y “Sobre cómo mantener el amor ya conseguido”. Se publicaron posiblemente en el año 1 d.C. y su gran éxito le mueve a escribir el Libro III, dedicado a las mujeres bajo el título de “Consejos para que las mujeres puedan seducir a un varón”, el cual probablemente fue publicado en el año 2 d.C.

	El tema central de esta obra es, por tanto, el amor. Ovidio trata de aconsejar sobre cómo conseguir el amor en sí, usando el lenguaje poético como un juego retorico. No hay personajes como tal, sino que los que aparecen son usados como ejemplos de las diversas situaciones que Ovidio trata de narramos siendo el propio escritor el personaje principal.

	Sus poemas fueron considerados, en ocasiones, como materia peligrosa que atenta contra la “vieja moral romana”, ya que consideraban que incitaban a la promiscuidad y al adulterio. Sus detractores consideraban que usaba el amor como un pretexto trivial para tratar esos temas tan impropios del gusto romano republicano, que empezaba a cambiar en estos momentos del gobierno de Augusto. Habrá, de hecho, quién considere que “El Arte de Amar” fue uno de los motivos que le llevaron al exilio, por tratarse de un contenido poco apropiado, sobre todo el Libro Tercero cuyos consejos se dirigían a las mujeres. Esta parte de la obra en concreto se postula como antagónica al modelo social que el Emperador Augusto propugnaba, en el que se veía a la mujer como perfecta matrona y madre, mientras que Ovidio la considera un ser libre que debe ir a buscar a su amante para disfrutar de los goces de la carne. Enaltece su posición como auspiciadora del amor gracias a su fuego interno y a la pasión que suscita en los hombres, conceptos mal vistos, por tanto, en esa sociedad que la convertía en mera esposa y madre, prolongadora del linaje.

	En el siglo XVI, Cristóbal de Castillejo tradujo al castellano los primeros fragmentos de “El Arte de Amar” y de “Amores”, aunque habrá que esperar al 1580 para que fray Melchor de la Serna realice la primera traducción completa de la obra que aquí presentamos. Desde entonces, se han realizado numerosas traducciones y ediciones de la obra.

	Biblioteca Luna presenta hoy aquí esta nueva reedición de “El Arte de Amar”, cuya lectura espera que sea disfrutada por todo aquel que desee conocer el mundo amoroso de Ovidio. Quizás muchos de los consejos que aquí encuentre pueda aplicarlos en el mundo actual, con algunos ligeros cambios…
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De la vida de Ovidio

	Publio Ovidio Nasón, nació en Sulmona, ciudad del abruzo, en el mes de marzo, del año 711 de la fundación de Poma, 43 antes de la era vulgar, en las fiestas que los latinos llamaban Quínquatria 1 siendo cónsules, Aulo Hircio y Lucio Pansa; en el día que fue muerto Cicerón, y nació el poeta Tíbulo. Heredó de sus ilustres antepasados, la prerrogativa de caballero romano, y no conservó toda su vida esta dignidad, no obstante que podía perderse con facilidad por demérito. Recibió la primera enseñanza en su patria, y manifestando sobresaliente disposición, le enviaron sus padres a Roma, que siguiese tu carrera literaria, lo que verificó bajo la dirección de Plocio Glipo. Desde los primeros años descubrió una suma facilidad para componer versos, en lo que le distinguió tan prodigiosamente la naturaleza, que ningún antiguo le igualó en improvisar pudiéndole decir que casi todas sus obras las hizo. Mientras vivió su padre, enfrenó en él está fuerte inclinación, llevándole por sendas más lucrativas; pero al fin, fue arrastrado por su genio. Sin embargo, tuvo por maestros a Julio Grecino en la gramática, a Porcio Latron en la filosofía, y a Arelio Fusco en la elocuencia; que eran entonces los que tenían mayor reputación en toda Roma. Tuvo tres mujeres sin que sepamos que haya estado viudo una sola vez. La primera que tomó siendo aún muy joven, era desigual a él, y opuesta a su carácter, por lo cual la repudió divorciándose según la costumbre de entonces. A la segunda, aunque hija de buenos padres, y de no reprensibles costumbres, también la dejó pronto, no se sabe si por inconstancia de ella o por la de él. No fue así con la tercera y última, que algunos creen se llamó Perila, cuyas excelentes prendas y hermosura celebra en varias partes de sus obras; pues no solamente la amó con la más constante fidelidad y ternura, si no que la instruyó en la poesía y bellas letras.

	Por lo que hace a Corína, a quien perpetuó en sus versos, no sabemos si con este nombre celebra a alguna su dama que efectivamente se llamase así o si es fingido e ideal, o si es supuesto, encubriéndose en él alguna belleza; o en fin si, como no falta quien lo presuma, era la misma hija de Augusto, tan aficionada a los juegos de Venus como la que más, y causa, según una opinión, de su destierro. Fueron amigos de Ovidio varios sabios y personajes ilustres de la capital del orbe, contándose, particularmente entre ellos: Albio Tíbulo, Cornelio Severo, Savino, Sexto Pompeyo, Grecino y Flaco, varones que habían obtenido el consulado; con quienes trataba con la mayor familiaridad, y no menos con Mesala Albinovano, Emilio Macro, Máximo e Higinio. ¿Qué más? El mismo Augusto le distinguió con su amistad, circunstancia que quizá le fue tan funesta como honrosa.

	Tuvo su casa contigua al capitolio, con sus jardines situados sobre un collado que dominaba por aquella parte en que se juntaba la calle Flaminia con la Apia. Compuso varias obras, todas célebres por su erudición y fluidez, especialmente las amatorias, entre las cuales descuella la que traducimos. Ella empero fue el motivo, al menos aparente, de su duro y perpetuo destierro, pues el verdadero se conjetura nació de ofensas particulares a la familia augusta, pasando muchos a creer que Ovidio contribuyó a la corrupción de Livia, o que tuvo que ver con ella. En fin, él fue desterrado sin piedad a Tómos, población de los agrestes y bárbaros Getas, en la extremidad del Ponto Euxino, donde murió, por no haber podido jamás lograr, le alzasen tan crudo destierro; y fue sepultado a la orilla de aquellos apartados mares, a la edad de sesenta años, de los cuales pasó los ocho últimos en la más profunda aflicción, alejado de todo cuanto amaba. Los salvajes y bárbaros Getas admirados de la dulzura y talento del poeta extranjero, le erigieron a la entrada de su ciudad un monumento, vergüenza de los Césares; y la posteridad, detestando a los tiranos que desterraron a Ovidio, ha colmado de gloria, al desterrado.

	 


LIBRO PRIMERO

	Si hay alguno en Roma que ignore el arte de amar, lea este, y amaestrado con sus reglas, ame. El arte es el que guía la nave ligera con vela y remo; el arte gobierna los velocísimos carros: el arte pues ha de regir también al amor. Célebre fue Automedonte2, en manejar carros y caballos y no lo fue menos Tifis3, piloto de la nave Argos: Venus empero, me ha elegido por maestro del tierno amor. Todos de aquí adelante me llamarán el Tifis y el Autómedon de los amores.

	No puede negarse que el amor es de genio fiero, y que no pocas veces se revela contra mis preceptos; mas sin embargo, es niño y sus tiernos años le hacen dócil y dispuesto a la enseñanza. Con su cítara sujetó el hijo de Filira4 el Centauro Quirón, al muchacho Aquiles5; con tan dulce arte amansó la fiereza de su ánimo de tal suerte, que aquel que tantas veces aterró a sus camaradas y a sus enemigos, temblaba a la vista del viejo; y presentaba a la palmeta, a sola la indicación de su ayo, las manos que habían de matar al valiente Héctor6. Si Quirón fue maestro del nieto de Eaco, yo lo soy del amor: ambos muchachos, ambos hijos de Diosa7. No obstante, el arado al cabo abruma la cerviz del bravo toro, y los dientes del más brioso caballo tascan por fin el freno: a este modo confió que el amor cederá a mis esfuerzos, por más que hiera mi pecho con su arco, por más que vibre sus movibles teas. Cuanto más profunda herida me hizo con su dardo: cuanto mayor ha sido la violencia de su fuego; tanto más furioso vengador seré de la recibida llaga.

	No creas, o Febo8, que yo finja que tú me has inspirado tales artes, o que las adivinadoras aves me han suministrado estos preceptos; ni que se me han aparecido la musa Clío, y sus ocho hermanas, como en otro tiempo, o valles de Ascra, al que pastoreaba los rebaños en vuestro recinto9. No, esta obra es hija solamente de la práctica, creed pues al experimentado maestro.

	Voy a cantar cosas verdaderas: o tú madre del amor, (Venus) asísteme con tu auxilio para que pueda seguir lo comenzado. Apartaos, oh jóvenes doncellas, a quienes adornan las delgadas cintas, indicio del virginal pudor; y vosotras cambien, respetables matronas, cuyo vestido talar os llega hasta el calzado10. Sin embargo, no me propongo cantar sino la segura Venus, y los no vedados hurtos; porque no quiero que mis versos enseñen el crimen.

	Como lo primero es buscar un objeto a quien amar, por aquí es preciso que comiences, o tú recluta que por primera vez te alistas bajo esta bandera; y así, pon tu conato en hallarla. En seguida debes conquistar a la que te haya agradado; y por último, hacer que su amor dure por largo tiempo. Este es el orden; he aquí el campo que andará mi carro: tal es el término que tiene que trillar con sus ruedas.

	Mientras nada lo impide y puedes caminar por donde quiera sueltas las riendas, escoge una joven a quien digas: tú sola eres la que arrebatas mis sentidos. No esperes que baje del cielo, no; tú has de buscar por ti mismo la muchacha que te llene el ojo. El cazador sabe, bien donde ha de tender lazos a los ciervos, y sabe en qué valles se encuentra al rugiente jabalí: no hay que decirle al que va a pájaros, en que árboles suelen posar con más frecuencia; y a los que manejan la caña y el anzuelo, les son conocidos los ríos que más abundan de pesca. Así tú, que andas tras el objeto de un amor duradero, infórmate antes de los sitios que más frecuentan las muchachas.

	No creas que te voy a encargar que atravieses los mares en su busca; ni que para hallarla tengas que andar un dilatado camino: bien que Perseo, se trague a Andrómeda desde los atezados indios, y el varón Frigio robase a la bellísima Griega11. Roma sola te suministrará tantas y tan lindas muchachas, que vendrás a exclamar: ésta ciudad encierra cuanto hay en lo demás del orbe. No hay tantas espigas en el monte Gárgaro12, ni tantos racimos brotan en los feraces viñedos de Metimna13; no ocultan más peces las marítimas aguas, ni más aves las densas hojas: ni brillan tantas estrellas en el Olimpo, como muchachas hay en Roma. ¿Qué mucho? ¿Si Venus ha colocado su asiento y tiene su más extenso dominio en la ciudad de su hijo Eneas?

	¿Te agradan las niñas de poca edad? Al punto se te presentarán las tiernecitas muchachas, ¿La quieres joven? Mil placenteras jóvenes se prestarán a complacerte, y tantas que no sepas a cual inclinarte. ¿Prefieres por ventura la edad de madurez y discreción? Pues de estas hallarás copioso ejército. Para esto basta, que te pasees desocupado bajo los pórticos de Pompeyo, a la hora en que pasando el sol por el lomo del Hercúleo León, hace que sea más ardiente el día14; o bien bajo el que la magnánima liberalidad de Octavia, añadió a la liberalidad de su hijo Marcelo, embelleciendo su teatro suntuoso: obra sumamente enriquecida con extranjeros mármoles. Ni faltes del que adornado con antiguas y excelentes pinturas, tiene el nombre de Livia , que le fundó: yendo varias veces por aquel lado en que se vea las hijas de Belo, determinadas atrevidamente a matar a sus desdichados primos, en medio de las cuales se manifiesta en pie el feroz padre con la espada desnuda. No pases por alto la festividad en que se recuerda al hermoso Adonis llorado por Venus; ni la que el Judío, natural de Siria, celebra de siete en siete días15. Asiste al templo de la Menfítica Isis, transformada en novilla. ¡Oh, a cuantas hace que sean lo que ella de Jove!16 Hasta el foro ¡quién lo creería! suele convenir al amor: y repetidas veces salió del estrepitoso tribunal la amorosa llama. No lejos la fuente Apia, próxima al marmóreo templo de Venus, golpea el aire con sus aguas; y allí es donde el jurisconsulto suele ser sorprendido por el amor, no pudiendo defenderle el que defendió a tantos otros. Allí suelen faltar palabras al más verboso abogado, y le sobrevienen nuevos negocios, esto es, defender su propia causa. El que poco antes era patrono, desea ser ahora cliente: de todo lo cual Venus desde el vecino templo se ríe.

	Sin embargo, vete a cazar principalmente a los semicirculares teatros, pues en ellos encontrarás más abundante presa y que más llene tus deseos. Aquí hallarás objeto de tu amor y objetos de diversión; a la que solo quieras disfrutar un rato y a la que pretendas poseer por mucho tiempo. A la manera que las afanosas hormigas van y vienen repetida y apresuradamente en largo escuadrón, llevando en la boca la carga de los granos que es su acostumbrado alimento; y que las solícitas abejas apoderadas de sus conocidos sotos, habiendo encontrado los aromáticos pastos vuelan y revuelan por las dulces flores y sabrosos tomillos: así también se agolpan las mujeres ataviadas con el mayor lujo, a ver los célebres espectáculos. Su misma abundancia no me ha dejado lugar de parar la atención y fijarme. Vienen a ver, pero más a ser vistas; ciertamente aquel sitio es perjudicial al casto pudor. Tú o Rómulo17, estableciste el primero los juegos públicos, causadores de cuidados, cuando las robadas Sabinas socorrieron a tus solteros varones. No había entonces ricos toldos que libertasen del calor, ni los teatros estaban adornados con vistosos mármoles, ni se enrojecía la escena con el rocío del aromático azafrán. Ningún ornato se veía en aquel espectáculo sencillo, si no las ramas que suministraba el bosque Palatino puestas sin artificio. Se sentó el pueblo en escalones mal formados de césped, llevando por todo adorno una especie de guirnalda de las hojas que hallaron más a mano, sobre sus desgreñadas melenas. Se ponen a mirar con cuidado a las Sabinas, y cada cual señala para sí su muchacha, revolviendo mil pensamientos en su callado pecho. En esto principia el bailarín a dar saltos sobre la mal igualada tierra, al ronco son de un toscano flautista; cuando a la tercera vuelta comienza un desarreglado aplauso (porque en aquel tiempo se daban sin regla los aplausos) y he aquí que el rey18 dio al pueblo la ansiada señal para la presa. Saltan de repente de sus asientos, y descubriendo con descompasados gritos su designio, echan al mismo tiempo a las doncellas sus lascivas manos. Así como las bandadas de tímidas palomas huyen de las rapaces águilas; así como la tierna corderilla huye luego que ha visto al lobo: no de otra suerte empezaron a temer las muchachas a los hombres que las acometían desapoderadamente. Todas perdieron el color que poco antes sobresalía en sus mejillas: y aunque igual en todas el temor, no así sus efectos. Las unas se arrancan el cabello, otras quedan como fuera de sí; aquellas enmudecen con la tristeza, estas llaman en vano a grandes voces a sus madres que no habían de oirías. Cual se queja amargamente, cual llena de estupor yace como estatua: una permanece inmóvil, otra se escapa. Se llevan en fin, robadas las doncellas, presa nupcial, dándolas a muchas no poco reales el manifestado pudor. Si alguna se resistía demasiado, y se negaba tenaz a ir con quien la había cogido, éste tomándola en brazos, la llevó apretada a su seno lascivo, y la dijo con blandura: ¿Por qué, hermosa, echas a perder tus bellos ojuelos con el llanto? Inocente, yo no quiero ser para ti, si no lo que tú padre es para con la que te ha parido. ¡Oh Rómulo! ¡Tú sólo has sabido proporcionar a tus soldados tales comodidades! Si a mí me las concedieses iguales, también sería soldado.
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